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1 

Nu es tr o Cin e m a acept~ porque él en verdad no lucha conrra la burguesía. 'La acata resignada· 
mente, aunque con dolor profundo, con desolada tristeza. El público proleta· 
t'Ío le aplaude y le quiere porque en sus obras, Charlot, se solidariza con el 
dolor de !os pobres. bien que hasta el límite de víctimas de la sociedad y sólo 
cuando son víctimas de la sociedad. En el camino a seguir, Charlot les abando
na, just.lmente. cuando la vida comienza a ser menos toriste. más querida y de 
profundo sentido vital. La muerte de las farsas de nuestra sociedad burguesa. 
en su doble aspecto cómico y trágico, arrastra a todo el se<:tor pequeño-burgués 
a las filas de los admiradores de Charlot. Es justamente la pequeña-burguesía. 
\;a que. cobarde, se resigna ante la decadencia burguesa. La pcqueña·burgue• 
sía que ataca en igual forma que Charlot a la burguesía. desde adentro. Por 
eso también la pequeña·burguesía es la víctima que sufre interiormente y es 
incapaz de actuar. Es el mismo determinism<Hdigioso de Charlot. Es la pcti· 
ción, aceptación y contentamiento reformista. Si Charlot cuenta de esta mane· 
ra con la unánime admiración de la burguesía y de la pequeña•burguesia no 
cuenta con igual admiración entre las masas explotadas. Las masas explotadas 
que han llegado a tener su auténtica y legitima conciencia clasista. en exclusi· 
vo, no engrosan las filas de los admiradores de Charlot. 

LO S 

DON QUI· 
) O T E, 
film fr a n cés d e 
G. W . P ab s t 
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Charlot, pues, tiene bien ganada su universalidad, en la clase social hurgue• 
sa. en la pequeño·burguesa y en la proletaria que aun no tiene su conciencia 
clasista. La obra d e Charlot qt1edará como el exponente más íntegro <"le la 
decadcnci:~ burguesa, individu:~l y colectiva, social y humana. Nucstlra época 
atormentada. contradictoria. de transición, de múltiples muertes en nosotros 
mismos. de interferencias sociales inextricables y absurdas, de intima tragedia 
interior. oculta bajo cualquier grotesc:~ comicidad, tiene. repetimos. en Cha'l'lot. 
su mejor c-bjetiva y subjetiva realidad. Charlot es l:t rm'tltiple conciencia uni· 
versal de ia decadencia de nuestra época. Hasta aquí llega Charlot, nada más. 
Su estatismo y pasivismo est~n manifiestos en sus últimas tres producciones: 
En pos clel oro, El Circo y Lrtus de la ci11dad. En bs tres obras, Charlot. 
ll'epitc inalterable la misma ineludible decadencia burguesa. !En la Mtima obra. 
la música hecha por él mismo sincroniza admirablemente con su personalidad. 
acción y situación humana y social. No escapa aquí perceptible música reli
giosa que le vende en su intimidotd evangélica, cristiana. Por marchar Charlot 
unido a la decadencia burgtrcsa no encontramos en su obra ningún cambio 
substancial. En el proceso de su obra no hay dialéctica creadora como ya no 
la hay en la decadencia burguesa. En ambas sólo hay repetición. agravación 
cada vez más complicada y tirante del mismo mal ineludible. Charlot no da 
un solo paso de tentativa en la vida que vendrá, llega justo hasta el umbral 
de la nueva sociedad destruyendo entre risa y llanto los principios básicos de 
la sociedad capitalista. Y. no obstante, en Charlot también encontramos 
algunos de los mis puros gérmenes con los cuales los pobres de hoy crearán la 
nueva humanidad. sin pobres ni rices, todos unidos, sanos y alegres. 

jOS€ LUIS VELÁZQUEZ 

NUEVOS F 1 L M S 
La.s gran,ies epopeyas literarias. los grandes monumentos de b liter.ltura univeua\, 

ofrecen sien~pre un grave peligro ;'1\ ser tr~sbd~dos a la p.mtalla ; su propia popularidad. 
En el cHO concreto !lt !.t obra de Cerv~lltes. este pdigro se mulriphc.1b.1. por distintas 
rnones. No rolamente po~quc el volumen de su conltltido fsc.~pa .1 bs exigencias espec• 
ucubres del film comercial. ~ino porque este conten:do. en el elSO de haber sido com
prendido en lo que hJy en él de s•tbs:anci:tl, de l.l.s h•chas interms de una Hptr.lción 
burguesa contra un peder feudal. esc.1p;1 tJmbiéa al límite sociológico en que $C debate 
el cinema de hoy. 

ApellólS pub!ic~c'.o el .1nuncio de la re.J.\iz:~ción dtl Qutjole, la prenSJ hteu.ria intcr· 
nacional señaló a los productorel 1o~ pehgros de su aventur.t. l!stos habían pcns;~do 

simplemcn:e en las postbilidade.s comcrciale.s del :t.Sunto y $C gar .. mtiuban .. 1 si mtsmos 
con dos luxhos cor.cretos ; con la popularidaci intcrnlctonal del libro de Mtgucl de Ccr· 



N u e$ t ro e i n e m a V.lnte.s y con !.a otra. popub.ridaC de F«<or Chaliapine. cuya vot no puede escucharse 
en lo.s e.scen.uios líricos por me~o.s de un equivaleute económico de 100 francos. Sin 
eml».rgo. cuando el grupo financ1ero se internó en la obra de nuestro clásico, comenzó 
a .sufrir bs primeras dificultade5. Su realización no podia confiuse al primer recién 
llegado. Los ocho " diu millones de francos pruupue.n:tdo.s necesitaban tod:a clase de 
g.uantía.s. 

Entonces se le encngó la re.tliz.tción :t P:~bst y se suprimió .1 Bern:trd Dechamps y 
a W.aher Runmann. Pabst termmab.-. de realizar La A!ldn!ida y estaba deseoso de una 
revanch:t. Se rodeó de buenos col.:tboradores - Pau\ Morand (escenarisu). Alexandre 
Arnoux {di~logo.s). Jacques lbert {partiiUra musical con te111as de Dargomusky). Nicolás 
Farka.s (oper.ulor), Andre;ew (decorados). Jean de Limur (cobbor;~dor p;~r.t b versión 
Íf.lnceu). Ftdor ChaliJpine. Dorv11le, Mady Berry, Arlette M;~rchal. Rente Valliers. Mu
tinelli, etc. (intérpretes de los primeros papeles) - y re.llizó el film. 

l....l <ritiu hteuri.a .;ue;gu r.'l q~e Pabst lu tuicionado .1 Cervante5. L.a prenSo.'\ cine· 
gr.ifia .!'C: Cividc:: una ~rte ;¡,segura que se trat;t de la obr.1 mae5tra de Pabst: la ott.t 
que no N .ubi<lo inu::rpret.u el espíritu del libro. La crítica profesional de España. sin 
haber visto el film. le comba.tc: por dos cos.as c:.sc::nc1ales: por no h;abcr rod.uio 1os 
exterioru en la Mancha y porque c:l realizador no ha K!uido ;¡oj pie: de la !etr.l la 
;anécdou. exterior de: Ce:rvam~. 

T od.u ut.u posiciones son -:.udinalmente fal.s.u. A pe.s.u de .sus anu.gonism05. no 
hay un.1 !ola que .se: acerque a lo eswcial. El film de Pab.st no e.s sobmente: hlso 
porque no ha sabido recoger con toda claridad la sinr.uón de don Quijote frente al 
.sentido común de Sancho. l.1 poe:si:¡ frente a la prosa. Tampoco e.s falso por haber 
introducido ciertas modal1dades en el de.s.urollo de: la :mée<lota. El mal viene de más 
alto. No e.s aquí en donde hay que buscar la falsedad del Quijote: pabstiano, smo en la 
visión que Pabs: tiene del héroe cervantino. En lu&.lr de: mterprc:tarle desde un punto 
de visu materialuta de: la historia. le: interpreta como un pequeño burgués C'U.llquie:ra 
y le idt<lliu. Por eso. a través dt:l film . no e.s don Qutjote un person;¡oje que .se produce 
guciu a !u condiciones objetivas y subjetivas de: .su époc.a. sino una especie de: tipo 
idealista q~c: las subvalora y .se superpone .a ellas. En consecuencia, la f1gura del Quijote 
no es el producto de: una serie de circunnancias históricosociale.s . .sino que .son e.st.l• 
circun.st.mc~s qmenes vienen a ser algo uí como el arma:r.ón que rodea y realza un.a 
figur:a. 

{En e..strecha comparación entre la literatura y la hiS1or1a se nos ocurre: diferc:nci.u 
ahora el antagonismo qu.: podría surgtr entre un l•bro sobre Hitler - por ejemplo -

C. W. Pablt y su oplrador escrito por un e:.Kritor marxtsta y Ull escritor pequeño burgués. El e:scruor pequeño 
f arku 1 n un• toma d1 vis• burgués tomarfa la figura del jefe Í.lscista y nos relat:tría .su vida, desde su nacimiento 
tao d1 oOon Quijote•. A la huta la fecha. circunscribiendo bs condiciones obiet:vas y subje1ivas de la vida alemana 
d111ch1 , 00 ,...il!1 (S.ncho a un segundo plano. En cambto, el escrnor m:uxista aplicaría a .su obra el materialismo 
Panza ) y Fa dor C ho~ • diali<tico. Y analizada. desde .su punto de partida , esas condiciones objetiv.u y sub1e• 
liapine ( Do~ Quijote). tivas de Alemania. coloc.mdo enlre c:llu. como consec11c:ncia de las mismas. la figur.1 



Nu eS t ro e i n e m a de Hilier. Este mismo ejemplo pocicmos ;ap]ic.lr!O ;al cinema y diferenciar t;unbién el 
resultado ¿e la re.ali:tación cincma:ográf:ca de Do11 Qzújote, hecha por Pa.bst, y lo que 
podría. esperarse de un re.tli:tó<dor ma.nast1 como Ezsenstein. Mientra.s Pa.bst se h:z limi
t:zdo .1 idc:llizar b figur:z del hid:algo m01nchego y a roduda de un ambieme efeetisu 
del mis puro y simple pintoresquismo, Eisenstein. al igu:~l que ha. hecho con Méjico, 
se detendrb princip01lmente en b. ~itu:~ción história, econ6mic.1 y soci:~l de 1:~. époc.1. 
en bs h:chas maniftestas de la burguesía contr.l el feudalismo domin;mte. y duia la 
figura del Quijote como conKtuenci..l lógit:l de tod:~s es.as t:Onciitiones enumer.1d.u, puesto 
que el marxismo no meg¡ nunca el valor del mdividuo, aunque lo supedite a los 
hetho.s m.Jteri;alisus de la Hzstori;a.) 

CASA DE 
REFUGIO, 
f i lm ya nqu i d e 
Alfr e d S an t e ll 
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Hech;¡s todu estas co:uideu.ciones. poco nos in1pona ya dctenerno.s minucios.tmente. 
con todo deulle. en el film de Pabst. Como todas las obr.u del realiudor ;austriaco. 
en Don Quzjole existcn valores cinematográficos de primer.a c;alidad y errores fund:a
mc:ntales. Si hubiese comenudo por intc:rprc:t.1r .luténtiumente el c.spíritu .soci.al de L1 
obn. cervantina., nos tubríamos detenido sobre sus figur.u y su ucenario y sobre l.a 
anécdot.l en que se mueven. Pero existiendo como existe: ese error fundamenul de 
principio. po<:o nos importa ya que en lug.ar de \.as estep.as manchegas encontremos los 
pinos y las roc.as nurina~ de la Cost.1 A tul: que don Quijote se:z un person3je quc 
resuelve todos sus tonflit~os po: medio de c.1ntlones operetucas, y que Sancho l'Jnt.J 
haya sido inu::rpretado por un •chansonnier monun;znroi.s• que h:~ dado :~1 personaje: 
de Cerv:zntes su propi.t p.sico!ogí;, y su misn1o es¡:~íritu. 

Esto no quiere deczr. sin embargo. que <!esde el punto de vi!ta cinem.11ogdfico y 
espect.~cular, Dotz Quijote. sea l:n film t;m bueno tomo asegur.tn algunos incondicio· 
na les de G. W. Pabst, y tan mt~lo como pretenden nuestros escribidores cinematogrMicos 
que tocbvf:z no lo han visto. 

Nos tnccmu.mos en Norteamérica. En el p.¡ís que, no hace muchos .1ños. 13. bur· 
guesía considcu.ba como un modelo frente al infierno rojo de Rusia. En el p.;~ís que 
hoy posee m:ís de doce millones de pares de br . .uos inútiles y por cuyu tierras mc
rodun más de doscientos mil menores d.-: quince años sin otro :tbrigo que el dc su 
mugre. ni otr.1 espcranu que La de burlar Ll ley s1n ucr en manos de los encargados 
de distribuir justicia. Entre !as institut:Íones creadas pua proteger al inv:í!ido. h.1cc:mos 
conocimi:mo con un rcf-.zgio parJ. madres solteras. Un refugio que uene. como todos 
los refugios c.1piulist.1S. d caráuer de u~ d.rccl. Y en torno a. es.a t:Írcc:l•refugio se 
d~nvuelve la acción del (¡\m. 

Un.a muchacha, vendedora de discos en un.1 nn de músÍC.l. traba. un.a ami.st.1d íntima 
ton un;a •vedenc: • del género macho. Pa.r.1 él en amisud no es m:ís que un.a aventura 
más que quiú recuerde algún día en \¡ semimcnt.1lidad cJ.na\1.1 de un nuevo •bluu. 
Par.a el\.1, es tod.::. su vid;~ la que se ponc >!n juego. PoC.ls sem:m3s despuis, :ab.andonada. 
b muchJch;~ atudc a un refugio de jóvenes m.1dru. En CK momento JUSt:tmente ce
mienta el valor ru\ del film. Hay unu Ulen:ts que recuerdan y probablemente han 
sido inspir:tdas en Muchachas de uniforme: las e~enas en que la heroína se entera 
de la muerte de su hijo cieb:da a una brutalidad de la dm::ctora, y el momemo en que 
sus compañeras d.:: rcfugto que, sublev;zdu contra tanu tan;albd.l han estado atorr:z• 
L1ndo .1 la direCtora, vuelven en busc:~ de la nzuchacha que ha dt.s:tparecido. H;zy otra 
escena p:tra dar gusto al pauioterismo del norte.1meric:mo cien por cien: un p.1drc: des· 
natur.tliz:tdo que no acept.l Ji pequeño de su hija. Este personaje habla alemán. (Asi. 
los • ga ngsters• .son iulianos; Jos bandidos, sudamericanos. y Jos p..1dres brut.tles. alemanes. 

El film va desenvolviéndose ante nuestros oios con ese sentido del ritmo y del 
movimiento que tod3vÍ:t constituye d monopolio casi exclusivo de los cineastas yanquis. 
Incluso el final es un aczerto. ¡_, muchacha. que un 311\0r banal - no p.ua ella - ha 
conducido a un refugio y de alll a la prostitución. no ac.1ba como l:ts heroiuas de los 
tiempos de u meric;zn prosperity• , :zbr:tz.lndo con un beso intermin:~ble al salvador que 
le ofrece un Rol!s Royce y un pal.tcio. Este final que podría tranquiliur la conciencia 
burguesa. no sati!facerí:z :al 90 por ciento de los espectadores que, aplastados por la. 
crisis. no tiener. otras perspectivJs que las de la misma heroln3: !u de hundirse en el 
fango de nut\'O. 

Claro está que hay otras perspectivas. Pero éstas no se hallan al llc .. :mce de los 
pequeño-burgueses que h:m creJ.do f'l film. U pequeña burguesía. con una base etonó
min y soci.~l vaciLmtc:, n.a puede d:tr m.iis de sí. Ante problenus sociales t:Omo el plan
teado tn Maison de Refugc, sólo el p:oleta.ri.1do constituye Ll verdadtr:~ d.ase que: ha 
de sac.1r las condusi<mcs revolutionJ.rÍ<~::> torrespondientes . no .s6lo en b pantalla, sino 
en la vida. 

Paris V. LATORRE 
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La guerra del Rif. revist;¡ y considuablcmente mejorada : una verdadera -rigola.de" 
la guerr.1 presentada de uta fonna, por lo menos p.ar.1 cu.tntos tienen la • suene• de 
formar p.ute dd ejér<ito fr;ancé.s. 

Dos suboficiales : un fr.1ncis. Duval. y un indígena. Hamed, h ijo de un úid lul
menu: vendido a Francia. son do:; gr.lndes amigos y. h.1biendo oído probablemente que 
los peqt:ei\os reg:alos man:ienttl la :~mistad. se p..u:m una ~poule• el uno al otro, como 
podí;m d.arse un cig.urillo. 

En ~tu condiciones, ¡surge la utástrofe! Ouva\ se en.amora de Zinah. hermana 
de Hamed. a quien la ley del pis prohibe: su unión con un extunjero. Mientus Alá 
R pone en m.1rcha par.1 arreglar hs cosas, Mamed. • salvaje mignon• . quiere matar a 
su amigo. que ha celebr:~do un:~ cita con su herman:1 en un cementerio. 

Oportummente. en este preci.so instante. un jefe rebelde, no vendido lealmente a 
Fr.anci.2 (el último de los lnndidos. n:uuralmente). viene a sitiar el Caslnh• que cobija 
al ú.id lealmente vendido .1 Franci:~. :1 su hij.l Zmah y a su nodriz.a (grue.u. negra 
ridiculiuda .1 placer), a los dos suboficiales y a algunos w!d.tdo.s. y no se píen~ en 
otra C0$3 que en la defensa. 

Duval y sus hombres, desde lo alto de una torre, matan a los marroquíes como a 
conejos. manifest.ar.do un desprecio sonriente por la indeseAble canallota que. por oua 
p:¡rte, se la..s arregb. rie forma un admiuble que. al morir tan grote.scamente. provou 
la risa entre los especto~dores. Por todas p:¡rtes. el sol se abate sobre c~:íveres de moros, 
gr.1cias a la . heroicicbd francesa ... 

l...a Situación. sin embargo, se agu.va en los momentos del contr.tataque. La bella 
Zinah es herid.1 por el jefe rebelde : pero he aquí al valiente capit;ln francés que llega 
en este critico momento con sus tropas de "spahis• . y que acaba con todos los rebeldes 
supervivientes como si se tratue de un batallón de ranas en un charco. 

Entonces. el Caíd [c.;¡[mente vendido a Francia Jbma a Duv.1l y le dice: ¡Que Al.l 
te bendig.a y te otorgue todo cuanto deseas 1•. 

No Ct(;emos necesario comentar m;ls lugamente b innoble glorificación del colonia
lismo frmcés y de los asesin:uos a que le incita este film tan bajamente sádico. 

Pt~rís \V, T. 

Otro ftlm 50Cial. b;uado éste en la novela del mismo título de Jules Renard. El 
film , técnicamente, es bueno. En el elenco.' el mejor de todos es el hérot; : un niño que 
tr21baja por primera vez en 1:1. pantalla. La historia. que prob.1blememe conocen nues
tro.s lectores a través de la noveL1. y que ha sido modificada un poco, nos revcl.a la 
tr.agedia dt: un niño que h3. tenido la mala suertt: de n21ct:r dem.uiado tarde. La madre, 
c.atólic.a en el sentido más brutal y estricto de la ?.alabra, lo consider.a como un e.spúreo. 
como un c.astigo divino por una noche en que cumplió .su deber conyugal den1asiado 
bien. Este pobre diablo- Poi! de Carotte- ha venido a perturbar un poco los pl.anes 
que la m:dre se habla forjado con sus dos hi¡c& mayores. Y ante la aversión de la 
madre y 121 bruul inconsciencia riel padre, Poi! de C.arotte se siente .solo y. lo que es 
peor. impelente p:¡u afi:mar su débil personoalid.ad. La conclusión lógic.a de Poi! de 
Carotte- de t.antos Poi! de C...rone que l.a crisis h;a elevado al infinito- es el suicidio. 
Pero cuando el niño v;~, a dar un fin razomble .ti film, suicidándose, el padre aparec:e 
p.;~r;a .ulv:.r!e y Mcer polvo la cin1.1. 1 Que los innumerables Poi! de C1rotte perdonen 
;al cineasta esa flaqueza! Nosotros. que .sabemos lo difícil que ruuh.a hoy ganarse la 
vid.a y U pobrez.t de perspectivas de los pequeiio·burgueses. c.asi se lo hemos per
donado y.:~ . 

Poi! de Carotle e.s, sin embargo, un film a ver. no soMmente por su valor artístico 
indiSC'Uuble. sino por las consecuenci:u anticatólic:.s que pueden entre.uc21rse a través 
de las escenas en que aparece la madre beata. mojigata e hipócrit a. 

V. LATORRE 

Este ftlm podrí21 re:sumirse de esta forma : Antes de 1914. los a!em;~,ncs hadan infi
nidad de desfiles mihtare.s. En 1933 hacen todaví1.1 más. 

Lo.s comentarios h:~blados que acompañan a las 1mágenes quieren parecer objetivos. 
Pero al final. el • speaker- dice esto. poco más o menos: ¿Ha,¡ tltsfo tiStedes? ¡Yo ,,o 
diré unr. pa.ldbra más; re/kxtouen 1 

P;ara orientar tod.avía mis firmemente b.s reflexiones de los upectadores en el sen
tido desudo, !.as firmu que han re:.hzaclo ¿A dó11~fe va Altmtlma? están prep;uando 
:.ctualmente un film sobre Francia que anuncian en estos términos: 

u, firmas que han inauguro.do con el film ¿A d6ntle va A lematlia? la serie de sus 
reportaj~:~ filmados, reali7.;m en estos momentos una nueva producción con el titulo 
¡ Aqtlí, FtattCid!. y en el que presentar.án ¡:o~ medio de un resumen sorprendente "la 
ac.iv:dld p~cífiC3 de nuestro país desde el armistiCio hasN nuutros días.• 



N u estr o C ¡ n e m a Como señalab3. un correspor.sal obrero hace unos días en L'Htmumili, silb:tr este 

SOMBRAS 
FUGACES, 
documenta l a fri
cano de A. Fanck 
y Karl )ungha s 

Une bell• im•9• n de • Som· 
br• • fur;•n u, ~1m 11l11m4in 
d• A. fan~ y K. )un9h• •· 

film u un:l m:tnifestaci6n demas~1do confu..s.:t. Al comentario habbdo que .2compai\a Lu 
e.scenu c!tl film nosotros debemos adjunur los nuestros. 

Pnrís E. CERQUANT 

En mt'<lto .:le ua pléyade de films •document:tles• sobre Áfrka, trucados unos. im
perialistas otros. blum~'nte. esptctacub res rosi .odos, resulta agradable e interesame 
encontrarse. con un film un since~o y de t.an alto valor ctentíf:co como Somb,as Jugncu. 

Generalmente. no es África quien viene .al cmen:a. sino el cinema quien va en 
busu de ÁÍric1 . Q\.zeremos oe<i~. que en los cine..Ht3<> actnales no existe el deseo de 
utiliz.ar la ci mara par:; ~rvirse de. ella como elemento ctentifico. sino que e.s el de.seo 
d e utiliur la curiosidad permanente del especudor por los países que no conoce quien 
le lleva .1 l.as selvas afri.:arr.ts .l • impresionar• los ••exteriore.s• de un film que com• 
pletan mis t;ude en los e.studios con la adit.ación !ruud.:l de un3 salsa espect3cubnnente 
exótica y cient íficamente faiS\1. . 

Por eso cuando nos encontramos frente .a una película en 13 que :1 sus valores 
naturales y cinematográficos se unen otros de gr3n mérito artístico y pedagógico (mon· 
uje dinámico. fotogr.1fias espléndidas, sentido estricto de lo que debe y puede ser d 
docu mental sobre l:t H istori:t Natu~:tl y !a Googr.1fia), re.spir:unos jubilosamente y nos 
sentimos .'Jatisfechos d'! const;;tar las posibilidades (re:~lidadcs en este c'aso) de ese cinem:~ 
que ve.1imos preconi:t.1ndo seguros y convencidos de su clención y reivindicación futura . 

Porque Sombras fugaces viene a ofrecernos íntegr:~mente lo que h:~sta aqul :tpenu 
se IMbf':~ esbozado. Se. t r:l.t:t de un perfecto manual africano o, más concretamente, de 
un panor.1ma de África. fotografiado desde el aire. Por pnmcr:1 vez, el avión - diestra· 
mente m.1nejado por Ernesto Udet - se interna cu el cielo de África y ofrece al ope· 
rador los mediO.'J ¡;_"'r:t logr:~r 3pris1on'o:.rla con su cámara. Unas veces. Udet, pasea al 
~camer.1m:tn• oobre el cráter de un volcán. junto a sus em;tnaciones: otras t.iguguea 
en torno a una b.1nd:~ de buitres que devora a un:l cebra: más urde se detiene sobre. 
]a bun.l anim.1l, :gnorante de que se le espí;t: sobre la flora maravillos.1. 3nte la que 
la cim;u.1 despliega completamente el ojo de su objetivo : sobre 13 vida normal de sus 
habitantes humanos ... Finalmente. el hombre q·Jiere ciemostrar su dominio sobre la 
Natura.lez.a, y 13 escuadrillt :térta acosa a un gran reb.lllio de búf.llos. vuela .sobre ellos. 
los :~co~r.tb, les atemoriza con el ruido ensordecedor de sus motores... Gracias a ello. 
el espe.:t.1dor que vigile :\lentamente la proyección de Sombras /tlgnccs, casi se iden· 
ufica con cualquiera de los .1compañantes de los profesores Ytets y Gontor en su 
reciente expedición africana. 

Pero ... También en Sombrns fugiUcs hay un pero. Se trau de b peque1ia ané:cdou 
introducida en la vcrsiOn ;tlemana que hemos visto nosotros. A nuestro juicio. esos 
metros que de.scriben el ;¡mor platOnico de un negro por b •muchacha blanu•. truncan 
!:1 sinceridad documental de. la obu. Cinematogr.Hicamtnte. no le sum;t ningún ·valor. 
y. en camb10, científicamente. document.1lmente. se !o roba. 

Pnris 

EL ARPÓN 
RO) O, 

Un pescado~ 
rudo y f:ttuo 
se cree amado 
por un;¡ mu-

film yanqui de jer. Un dfa. 
Howard Hawks sobre el bar-

co, la encuen• 
traen los bra· 

zos de un bravo mozo, S\1 mejor ami· 
go. Desde este momento sobra un hom• 
bre. «Los tiburones .lrreglar:in las co• 
sau . dice, y arroja a su rival al mar 
después de haberle 3porre2do. Pero las 
co5.1S se :~rrcglan de otra forma. Es él 
quien muere y b mujer que<b en los 
br.uos del g;aUn a quien amó siempre. 
En suma: todo termina b1en. 

Con el pretexto de mostrarnos !.a sim· 
plicidad de los pescadores, se le.s hace 
en todo el film hablar de S3n Pedro 
y del Paraíso. 



N u e Stro e¡ nema · ¿No e.~ verdad- pregunta el C:tpit:'ín con la nt<:.llO cortad¡¡ - que h.ly que po.seer 

El PRESIDENTE 
FANTASMA , 
film ya n q u i 
d e N . Ta ur og 

todos los miembros completos p:.r:a poder emr:ar en el P:ar.1íso? S:an Pedro era también 
ptKoldor: pero como yo pesco peces tJn g:.mdes como los que é! cogía , me dejari 
entu.r. Emoncu i1emos a pe.scar juntos.• 

Est..-: p.árrafo lo damos como muutu de Lu ulidades del di.álogo ¿eJ film de Hawks 
(autor de A g¡rl 111 tvl'ry pon y de Scnrft~ce), quien. pese a so.~s ;¡Jt.u cualidades uknie<~s 
y a su interpreución no:ab!e {espec.i1lmente por Edward G. Robinson). no podemos 
recomendar ~ nuestros lectorc.'s. 

París E. CERQUANT 

El cambio Fresidencio1l de Estidos Unidos h::~ influenci.1do direcumente 9)bre IJ 
po!itic.a cinematogr;ka de Willi.am Hays. Poco tiempo después de que R~velt tom2Sf: 
el poder, .se habló de la d1mis1Ón ¿e Hays- ligado estrechamente a Hoover- de su 
cargo de Presidente de !.1 Mot1on Pictures. Pero H~ys, un identificado con la fina.n:u, 
b politi~a y el cine111,1, ~e mantuv.:l en su puesto }' ofreció su colaboración al nuevo 
Presidente d.-: s:.~ país, in¡ciando descie el cinema una política derrotista sobre las insti
tuciones c:e<tdas por Hoover o ampliadas bajo su gobierno. 

Con~cuente con es:e nuevo vir.;:je. h;~n l.p;¡reckio ya ;~lgunos fllms en lo.s que, 
sin ;~uc.ar los principtos dt; La clase domin;~mt;. d fondo del mal. se manifiuu, en 
nmbio. b m:ab zdmm1stración de los ut.l~kcimit;n!O$ públicw o de otros s«tores de 
l.t vida yanqui. (Por eJemplo. en CaSII ele refugio no se com~te un régimen que ali
menta y sostiene a 1.1 prost:tuci6n. sino a b po!ític., proteccionista que coloca en las 
insdtucionu estatales personas den prensivas que abus.l!l de Las pobres gentt;S que se 
lu confía.) 

En El Presiderlfe F1mta.sma se prosigue b. nueva t.áctica de H ays. Se tr.U.l de una 
dura elector.r.l. rcahL1da con es.a perici;~ cinegr.áfic;¡ que los cint;;~Stas yanquis sa.ben 
llevar a ~us mejores hlms. El asunto gitJ en tomo ;~1 parecido de un charbtin y el 
único hombre que puede llev;use :a ].a presidenci;~ con la seguridad de que sa.lvari 
al p;¡ís de lo!. crisis que sufre. Los je(t;S de los putidO$ políticos. desesperantados de 
sus t.sca.sas facuhades electorales, le oblig.1n a que acepte su adoble• con estas palabras : 
~ El charbt.án ganará la) c!ecc10nes r el hombre ecuoinime gobernará al p;¡íu. De est.1 
forma quc.i.1 bten sentado el hecho de que todos los politicos profesionales son unos 
charlat;~nes y de que 10$ gobc~tUntCS son hombres ecuánimu y ~acrific:ados por el 
biene.uar de su pueblo. Pero al finJI, el futuro pres:<lente &e can~ de permanecer en 
la sombra y decide desem~raurse de su ' doble• deport.ándole a una isla. Sin embargo. 
el .. sex appeal• , en forma de una mujer t;namorada, aparece para salvar al hombre 
del pueblo que se prestó a la comedia por salvar el país, y es al auténtico candidato a 
quien por equivocación de sus propios for.agic!os se deport.1, proclamando presidemt; al 
ch.arlatin ton su luténtica person~lid.1d . A~f se logu mantener el fuego ugrado de los 
ciu<bdanos de U. S. A .. y se les d.a la segurid;~d c!t; que ud;~ uno de ellos put;dt; \leg.ar 
,. presKlente m.áximo de .$US estadO$. 

Como vemos. no se .1tac.1 Las cos.u -:le.sc!e !<US raict;S, sino a flor de piel. No se tr.lta. 
desde luego. de \lt;v~r una revolución m un cambio r:tdical de régimen. Se tr.ua sim· 
plemente de acabu con esa plaga de charlatanes que e .. uán corrompiendo los destinos 
d~ la política libtul llemocrilica. 

En consecuencia. El Preside,:te Fantasnu:l es un ftlm digno de verse. no sol;tmente 
por lo que h.1y en él dt; m:~gníftco desdt el pun;o de vist.t cinematogrifico. Nuestros 
lectores deben .:cudir :a su proyecci6n. No a coru r ios ~tiguillos liberales y soci.aldemó
cratas, sino 2 ucar l;v conclus:ones obJtllvas que les ofrece sobre una polítiu y un 
régimen corrompidos. 

París 

A V 1 S Q ; la Dhecclón de NUESTRO CINEMA, segura de que hpetl• puede ofrecer uu canter• 
de e1cen•rios cine m•logrjf/co• orlgln•le • y de que exhte un• Juventud, flrll•llca y •o• 
d•lmenle prepar•da, que h• de d•rle el clne m• que l•• genorflciones que h .. t. •hora 

se ocupfl ron de e llo no hfln 1abldo darle, flbre JUI páginfl• • los cine••lal y e1crllores p rolel•rlo1; fl IUI co· 
l•boradore s h•bituale1 y • sus •mlgos, para recoger en ell•s lodos cuanto• osconarlo1 •e le dh\jan y crea 
me recodoro• d e su publicación. Muy al contrario de cómo 1e viene hacie ndo en las revistas dnográflus 
lnternac\onalas, N. C. no ofrece pre mios en metálico (por la u nc111411 raz:ón do que no puodo d a rlo•) n i sa 
ofreca como lnhumad!•rlo anito sus autores y lo1 productoras o raallzadoros da fllms coma rclfllas. Simple
mento, la Dhocción do esta Revista Jelecclonor6 los ••untos que croa lnleres•nlo•, los archlv•r-' en 1u colec
ción y los p reunl•r-' en el mome nto oportuno. Con esl• nueva Jecci6n, N. C. e •l-' seguro do cobiJ•r en sus 
pjg/nu l•s primer•• menifeateclones del futu ro clnem• hlspj nlco. 

Los originales, escritos a máquln• por una 10la cara, dosatrolledo• en forma n•rrativa o e n un rjpldo y 
elema nta l • d'coup•ge •, no podrjn o cup•r un41! exte nsión 1uporlor a d os p áginas de nuo1lra Revista. 


